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INTRODUCCION 
RESUMEN 
El campo dunar de la Llanura alu-
vial de San Juan, esta caracterizado 
por la presencia dedunas arcillosas, 
limosas o limo-arcillosas. Morfo1ógi-
camente, son dunas de tipo parabólico 
y otras con aspecto "cónico", "trans-
verso" o "longitudinal", construidas 
por pa1eovientos efectivos que prove-
nían del W y SI-J .. Finalmente, se discu-
te la edad y origen de estos comple-
jos dunares. 
SUMMARY 
The dunes of the San Juan a11u 
vial p1ain consists most characteris~ 
tica11y of c1ayey, si1ty, and c1ayey-
si1ty dunes, which morpho10gica11y 
are most common1y of parabo1ic type , 
but dome-shaped, transverse and linear 
dunes are present as we11. These were 
bui1t up by effective winds coming 
from the W and SW. Fina11y, both the 
age and genesis of these dunes is 
discússed. 
La Llanura manchega es un dilatado territorio emplazado en los confines meri 
diona1es de la Meseta Sur Castellana. Sus límites estan comprendidos entre -
el valle del río Júcar al Este y el Campo de Calatrava al Oeste. Al Norte y 
al Sur queda encerrada, respectivamente, por la Sierra de Altomira y Montes 
de To1edo,y por el contrafuerte mesozoico subtabu1ar de Campo de Montie1 y 
Sierra Morena Occidental. 
Estructuralmente, la Llanura manchega, es una depresión tectónica, abierta -
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durante el periodo distensivo que abarca desde el Tortoniense basal, hace -
unos 10 moao, al Cuaternario antiguoo 
El relleno de este surco longitudinal Este-Oeste, según expresión de LAUTEN 
SACH (1964), esta constituido, mayoritariamente, por arcillas y arcillas y~ 
síferas, areniscas y conglomerados; sin embargo, en los momentos finales de 
la sedimentación, un medio lacustre o palustre-lacustre, se instaura en to-
do el ambito de la Depresión, con depósitos, principalmente, de margas, ca-
lizas micríticas arcillosas y biomicritaso La edad de estos materiales es 
pliocena y sus espesores maximos no parecen sobrepasar los 300 mo, según da 
tos de los sondeos. 
FisionÓmicamente, el territorio es un gran plano, sin relieves destacados -
que se inclina suavemente hacia el Oeste, y en el cual la red hidrografica 
apenas desarrollad~esta formada por ríos y cañadas que funcionan en regi--
men semipermanente, estacional o esporadicoo 
A pesar de su aspecto monótono y poco diferenciado, la Llanura manchega pr~ 
senta una evolución cuaternaria complicada que recientemente ha sido estu--
diada por uno de nosotros, PEREZ-GONZALEZ (1982)0 Para los actuales propósi 
tos basta saber, que los depósitos eólicos que se extienden desde el valle 
del río Júcar a Villarta de San Juan, reposan sobre extensos planos aluvia-
les que estan encajados una decena de metros en las superficies de erosión 
manchegas que los delimitano 
LA LLANURA ALUVIAL DE SAN JUAN 
Forma parte de la Llanura manchega central (Fig. 1)0 En planta se asemeja a 
un rectangulo, con dimensiones maximas de 38 km. de largo y 14 km de ancho 
siendo su superficie aproximada de 300 km2 Su altitud media sobre el nivel 
del mar es de 645 m y esta inclinada hacia el Oeste, con una pendiente al-






FIG. 1 REPRESENTACION PlCTORlCA EN BLOQUE DIAGRAMA ISOMETRICO DE LA LLANURA ALUVIAL 
DE SAN JUAN (Llanura manchega central) 
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La Llanura aluvial de San Juan esta drenada en el presente por el llamado -
río Zancara, que es en realidad un canal preservado de las primitivas redes 
del Sistema fluvial dél río Gtiadiana (PEREZ-GONZALEZ, ~), que desde el 
Este irrumpían en la Llanura de San Juan, a traves de estrechos valles, al-
guno de los cuales no son hoy funcionales, como el que hemos denominado Pa-
leovalle de Socuellamos que esta representado en el bloque diagrama de la 
Fig. l,en su borde suroriental. Los materiales transportados y depositados 
en la Llanura por esa red de canales múltiples, estan compuestos por gravas 
(cuarcitas, cuarzos, calizas y sílex) y arenas, con escasa proporcion de fi 
nos. Facies limo-arcillo arenosas de llanura de inundación, coronan, con es 
pesor variable, las secuencias fluviales que no suelen sobrepasar los 3-4 m 
de potencia. Otro hecho conspicuo de la zona, es su caracter practicamente 
arreico, con focos dispersos endorreicos. Aun en los periodos mas propicios 
al exorreismo, la escasa pendiente de los ríos Zancara y Córcoles (o ace---
quia de Socuellamos), junto con la indefinicion de sus cauces, provocan de~ 
bordamientos que inundan amplias zonas laterales o sus margenes (1). Estas 
aguas de desbordamiento con elevados contenidos de S04 y 
++ Ca ,y con menor 
concentración de Mg++ y Cl-, producen, posteriormente a estos momentos de -
altas aguas, una sedimentacion de fangos evaporíticos. Otros focosdeencha~ 
camiento intermitente, tienen su origen en la subida estacional del nivel -
freatico o se alimentan con aguas pluviales. Como final, señalamús, que mu 
chas de estas depresiones y los depósitos limo-arcillo-salinos asociados,e~ 
tan relacionados, morfologicamente, con surcos interdunares o areas de de--
flacion. 
LOS COMPLEJOS DUNARES 
Los depositos eólicos mejor conservados y desarrollados,ocupan los sectores 
septentrionales de la Llanura aluvial de San Juan, desde la estacion de río 
Zancara, a la confluencia del Zancara con el río Ciguela. Se trata de una 
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mancha continua,a partir de ahora la denominaremos sector A, formada por ed! 
ficios dunares desconectados entre sí y manto eólico, de unos 30 km y de lár-
go y una anchura máxima de 7 km , al Sur de Alcazar de San Juan. En otras p~ 
siciones (sector B), se han cartografiado (Fig. 1) otras acumulaciones aren~ 
sas de origen eólico, de dimensiones más modestas y menos significativas que 
las anteriores. La acumulación principal, o sector A, que se sitúa en la pa~ 
te mas deprimida de la Llanura manchega central (cotas entre los 650 y 630 -
m ), esta enmarcada, excentricamente, por las superficies de erosión manche-
gas, y en su parte sur-central y occidental, playas limo-arcillo-salinas la 
bordean. 
Elementos climgticos y regimen d~ vientos 
La temperatura media anual de la región es de 14°C, con máximas y mínimas ab 
solutas que pueden alcanzar los 47°C y 15°C, respectivamente. El mes más ca-
luroso es julio (25 a 26°C) y el más frío diciembre (4 a 5,5°e). Esta ampli-
t~d de las temperaturas medias mensuales, alcanza, posiblemente, los mayores 
valores peninsulares junto con algunas estaciones de la Depresión del Ebro. 
La precipitación, en su valor medio anual, oscila entre 350-450 mm, según 
las estaciones analizadas en la zona (2). El mes mas seco es julio (4 a 6 mm ) 
seguido por agosto (9 a 16 mm), y e~ mgs lluvioso es diciembre (46 a 51 mm) 
estando en segundo lugar los meses de febrero, marzo o abril. Estacionalmen-
te, el otoño y el invierno son las temporadas con mayores precipitaciones, y 
la primavera y el verano las mas secas, especialmente la última. Un cuadro -
típico de la distribución termo-p1uviometrica a 10 largo del año, en la Lla-
nura manchega central, puede observarse en la gráfica de la fig. 2. 
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Los vientos dominantes, en promedio 
anual,estacional y mensual, son los de 
componentes W, SW y E, segun datos de 
la estación de Ciudad Real. La frecuen 
cia en porcentaje de la fuerza del 
viento es máxima entre los 6-28 km/h, 
a lo largo de todos los meses del año; 
destacando entre ellos los meses de 
marzo a julio, que son precisamente 
los meses con menor frecuencia en por-
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Fig. 2.- Gráfica Termo - Pluviométrica. 
centaje de calmas. Este regimen de Periodo 1950 -1970 
vientos depende de la posición del an-
ticiclón de las Azores y de la evolución hacia el Este y Nordeste de las de-
presiones atlánticas, MASACHS ALAVEDRA (1954). El viento del SW, Abrego, es-
tá asociado al sector cálido de las borrascas que entran en la Península por 
el litoral portugues. Estos ciclones atlánticos (tipo A, de LINES ESCARDO, -
1970), son los responsables en un 54% de las lluvias en Iberia. 
Textura, tamaño de grano y características de la distribución 
Las figuras 3 y 4, y el cuadro 1, recogen las características texturales y -
la composición granulometrica de las acumulaciones eólicas de la Llanura alu 
vial de San Juan. Relacionando estos datos con los criterios de campo, pueden 
separarse, claramente, dos tipos de facies: 
!a~i~s_~(posición geográfica del sector A). No muestra la uniformidad co~ 
posicional de la facies B, que a continuación describiremos. Por esta ra--
zón, es evidente que las muestras realizadas, pueden ser insuficientes pa-
ra determinar la variedad granulometrica de cada una de las dunas en este 
sector. A pesar de todo, creemos que el muestreo (3) es significativo, ya 
que se realizó previa selección de las dunas y asociaciones dunares de 
636 
Limo 
0,062 -0,002 mm. 
Areno 





FIG. 3.- CLASIFICAClON TEXTURAL DE LOS DEPOSITOS EOLlCOS 
DE LA LLANURA ALUVIAL DE SAN JUAN 
>O,5mm. 
Facies A 
o Facies B 
O,S-O,062mm. <0,062 mm. 
FIG. 4.- COMPOSICION GRANULOMETRICA 
l' 
cierta entidad.Textura1mente se clasifican (fig. 3), según el diagrama de 
SHEPPARD, como dunas arenosas, limosas, arcillosas o limo-arcillosas. Las 
dunas mas típicamente limo-arcillosas, limosas o arcillosas parecen ocu--
par posiciones concretas dentro de este sector. Las primeras se localizan 
al SW de Alcazar de San Juan (sector A1),y las otras parecen estar re1a--
cionadas, con los cordones dunares que se ubican al Norte de los Arenales 
de la Moscarda y en las margenes del río Zancara, entre Casas de Manuel -
Quiñones y las proximidades de la Casa del Puente (sector Az). 
Estas dunas, globalmente consideradas, presentan porcentajes de 1imo+arci 
11a « 0,062 mm.), entre el 15 y el 85% (en el cuadro 1, muestras 18 y 5, 
respectivamente). En la fracción arena la moda esta en la arena media 
(0,500-0,250 mm.) y mas raramente en la arena fina (0,250-0,125 mm.). Es 
obvio señalar que en algunas muestras (cuadro 1), el limo o la arcilla, o 
la suma de ambos, forman la clase o componente principal. La media en el 
intervalo arenoso (Mz, FOLK y WARD , 1957), tiene un recorrido de 1,74 a 
2,5 phi. La selección, (TI de 0,752 a 1,117, es pobre o moderadamente clasi 
ficada y el skewness es positivo, SKI de 0,019 a 0,351, a excepción de la 
muestra 21 (SKI = -0,270). Las curvas de las arenas de las crestas de du-
nas, son por orden de ocurrencia, leptocúrticas, platicúrticas o mesocúr-
ticas (kg de 1,269 a 0,750). 
!a~i~s_B_(posición geografica del sector B, y enclaves en areas sur-cen--
trales y nor-orientales del sector A). Esta constituida por altos porcen-
tajes de arena y fracciones de limo+arcilla que no sobrepasan el 9% de p~ 
so, del total de la muestra (cuadro 1). En estas facies de textura areno-
sa, el grano se acumula en el intervalo de arena media o arena fina, en -
porcentajes a veces superiores al 50%. La media (Mz), tiene valores entre 
1,38 a 2.,15 phi, Y la desviación grafica «(TI)' oscila de 0,791 a 0,589 






























Muestras G, A.M.G. A.C. A.M. A.F. A.M.F. Limo Arcilla 
2-83 0,19 1,06 3,71 6,52 4,08 1,98 49,26 33,00 
5-83 - 0,30 1,15 4,08 6,12 3,27 57,73 31,15 
3-83 - 0,53 4,47 27,69 28,69 10,87 19,65 8,00 I 
4-83 0,31 3,28 14,81 28,83 19,06 7,83 12,43 13,05 I 
6-83 0,05 1,00 12,76 28,44 16,25 7,83 14,64 18,72 
9-83 0,06 1,00 12,16 38,19 25,18 6,46 6,14 10,60 
13-83 - 0,09 4,53 25,45 23,74 8,83 17,01 20,15 
15-83 0,02 0,44 6,96 28,61 22,67 9,60 12,40 18,80 
18-83 - 1,50 13,61 38,01 24,95 6,68 6,40 8,25 
10-83 0,99 0,66 6,50 15,90 13,27 8,86 27,27 26,15 
12-83 0,09 0,87 9,52 25,12 16,63 9,92 22,70 14,95 
20-83 0,04 1,15 11,13 35,86 22,92 7,31 8,14 13,05 
21-83 0,15 0,15 1,49 15,27 26,48 14,96 33,75 7,54 
26-83 0,07 2,92 23,40 41,06 17,98 5,99 3,28 
28-83 - 0,25 10,75 47,92 29,13 6,63 S,OL 
135 - - 3,32 39,93 41,98 10,45 4,02 
133 - 3,51 17,84 50,30 19,18 3,40 5,17 
1111 - 0,14 3,64 38,34 46,22 8,27 3,09 
72 - 1,77 20,25 53,21 16,89 1,85 5,53 
8i - - 1,48 34,27 49,24 11 ,57 3,0l;. 
Cuadro 1. Composicion granulometrica de los depositos de origen eolico de la Llanura de San Juan 
G72 mm; A.M.G., 2-1 mm; A.G., 1-0,50 mm; A.M. 0,50-0,25 mm; A.F. 0,25-0,125 mm; A.M.F 
0,125-0,062 mm. 
que clasifica a la mayoría de las arenas de las crestas de dunas, en mode 
radamente seleccionadas o moderadamente bien seleccionadas. El sesgo (SKI) 
es negativo en las muestras 133 y 72 (SKI =-0,103 y -0,085, respectivame~ 
te) y positivo en las restantes, SKI de 0,051 a 0,231. La curtosis (Kg) -
alcanza valores comprendidos entre 0,968 y 2,137, 10 que determinan cur--
vas mesocúrticas o leptocúrticas. 
Composición mineralógica 
Una primera aproximación a la mineralogía de las arenas (4) del Corredor ma~ 
chego, fue publicada por ALElXANDRE, et al (1977). Se definió entonces que -
el dominio mineralógico dunar de la Llanura de San Juan, estaba formado por 
la asociación, turmalina (x = 57,7%) - circón (x = 18,6%). 
Un muestreo más denso nos permite ahora establecer unas nuevas precisiones , 
acerca de las asociaciones mineralógicas dunares de la Llanura. Las dunas li 
mo-arcillosas del sector Al (en la facies A), presentan una asociación de mi 
nerales pesados compuestos por, tULIDalina (x = 40,6%) - circón (x 21%), 
acompañados por los también resistentes, estaurolita (x = 13,3%) y rutilo -
(x = 10%). 
Otra asociación, mineralógicamente idéntica a la anterior pero con variacio-
nes porcentajes significativas, es la formada por la turmalina (x = 56,3%) y 
el circón (x = 27,5%) y como minerales secundarios la éstaurolita (~= 11,2%) 
y el rutilo (x = 7,7%) • La composición mineralógica que acabamos de descri-
bir, parece estar relacionada con las grandes dunas de textura limosa, arci-
llosa o areno limo-arcillosa del sector A2 • Esta asociación mineralógica, es 
por otra parte, sensiblemente semejante a la encontrada en las dunas y man--
tos eólicos arenosos que se distribuyen irregularmente por el sector B. Su -
asociación es: turmalina (x 50,6%), circón (x = 24,3%), junto con éStauro-
lita (x = 9,3%) y rutilo (x 7,5%). 
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Finalmente, es posible separar un tercer dominio mineralógico, que es el es-
tablecido por la presencia mayoritaria de la turmalina (x = 70%), con bajos 
porcentajes de circón (x 7,3%) y rutilo (x = 3,1%), manteniéndose porcen--
tualmente la estaurolita (x = 11,1%). Este estilo de asociación se correspo~ 
de con aquellos complejos dunares, comprendidos entre el sector Al y las zo-
nas nor-orientales del sector Az. 
En la fracción ligera, también se observan algunas diferencias entre los de-
pósitos eólicos arenosos del sector B y los mas complejos del sector A. En -
los primeros el cuarzo (x = 82,4%) es mayoritario, y esta débilmente acompa-
ñado por los carbonatos (x = 12,7%) y los feldespatos (x = 4,8%). En los se-
gundos al cuarzo (x = 72,5%), le siguen los carbonatos (x = 23,8%), y con m~ 
nor porcentaje que en el caso anterior, los feldespatos (x = 3,1%). Los sul-
fatos cubren el 0,6% restante. 
Estas asociaciones mineralógicas de los materiales de origen eólico de la 
Llanura de San Juan, son, como era de esperar, muy parecidas a las composi--
ciones mineralógicas del manto aluvionar y limos de llanura, sobre los cua-
les reposan. Estas semejanzas son también notables, con el sustrato plioceno. 
Las medias en porcentajes de los minerales significativos estan calculados -
en el cuadro 2. 
Manto aluvionar 
Limo de llanura 
Plioceno 
Morfoscop~a de grano 
% % , 
T Cr G R E Q F C S 
80 4,8 1,8 3 7,8 74,4 3,8 21,8 -
52 25,5 2,5 9 6 51 4 43 2 
49,6 26 1 11 4 65 6 29 
-
I 
Cuadro 2. Explicación: T (turmalina), Cr (circón), G (gra 
nate, R (rutilo), E (estaurolita), Q (cuarzo),-
F (feldespato), C (carbonato ), S (sulfato ). 
Del sector A, se han estudiado con un microscopio estereoscópico Olimpus S2-
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III las fracciones 0,42-0,35 nnn y 0,84-0,71 nnn, que según CAILLEUX y TRI-
CART (1959), reflejan con mayor precisión la impronta eo1iana. En el cua-
dro 3, hemos expresado las medias porcentajes de 15 ana1isis, con un canta 
je de 100 gramos en cada muestra 
0,42-0,35 nnn. 0,84-0,71 nnn. 
R.M. 5% 12% 
S.M. 41% 40% 
N.D. 54% 48% 
Cuadro 3. Explicación: R.M. (redondeados mates), S.M. (sub 
redondeados mates), N.D. (no desgastados. Inc1uT 
mas en esta morfología de grano, ademas de los ~ 
no desgastados, propiamente dichos, los redondea 
dos brillantes, los subredondeados brillantes y-
los subangu10sos brillantes). 
En ambos intervalos granu10metricos los redondeados mates son escasos, con 
claro predominio de los subredondeados mates y los no desgastados (s.l.) • 
Estos resultados guardan cierto parecido con los ana1isis morfoscopicos re~ 
1izados por ALCALA DEL OLMO (1972), en los arenales de la Cuenca del Duero 
y con nuestros propios datos (PEREZ-GONZALEZ, 1982, a.c.) referidos a 
otras areas dunares de la Llanura manchega, que confirman los bajos porce~ 
tajes de redondeados mates y la mayor abundancia de los subredondeados ma-
tes y no desgastados (s.l.). 
Los granos de cuarzo estudiados con el microscopio electrónico de barrido, 
utilizando un Jeo1 modelo 50A, presentan, los redondeados mates, una supe~ 
ficie redondeada, suavizada, sin llegar a dar granos esfericos perfectos , 
ya que aún se observan placas de sílice levantadas, producidas al chocar -
unos granos contra otros. En algunos de estos granos se puede apreciar con 
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cavidades en forma de plato que, según KRINSLEY y DOORNKAMP (1973), se han 
formado, probablemente, durante periodos de abrasión violenta, relaciona--
dos con fuertes tormentas de viento. Los subredondeados mates, tienen bor-
des poco redondeados y a veces se observan fracturas concoidales de aspec-
to fresco. Estos granos,de morfología moderadamente redondeada, han sufri-
do un transporte poco pr.olongado, lo que indica que el área madre no esta-
ba muy alejada de los puntos de deposición. Resumiendo, podemos decir que 
los granos han experimentado un redondeamiento poco efectivo, en los tama-
ños considerados. 
Los suélos 
Se han estudiado tan solo los suelos de la parte central y oriental del 
campo de dunas del sector A, donde se distinguen al menos tres áreas edáfi 
caso 
La primera de ellas, que se corresponde aproximadamente con el sector AZ ' 
posee un Suelo rojo fersialítico cuyas características morfológicas más im 
portantes son: horizonte Al de color pardo, horizonte argílico de color ro 
jo (Z,5 YR) y estructura masiva, y horizonte de acumulación de carbonatos -
de consistencia ligeramente dura. 
Este Suelo rojo fersialítico hay que considerarlo como poco evolucionado , 
ya que el valor de la relación hierro libre/hierro total es tan s~lo del -
40-45%. 
En cuanto a su distribución hay que resaltar que cubre las llanuras aluvia 
les de sistema fluvial del río Guadiana y los flancos de las dunas. En las 
crestas dunares la deflación lo ha desmantelado, apareciendo en superficie 
los horizontes Cea. 
Las otras áreas edáficas están caracterizadas porque en sus dunas hay Reg~ 
sol (cuyo horizonte C es amarillo-rojizo 7,5 YR7/6) Y pequeñas zonas de 
suelo pardo rojizo, en cambio hay suelo marrón y suelo salino (Solontchak 
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calcico), PORTA (1975), en los ámbitos interdunares. 
El problema de Suelo pardo rojizo es particularmente importante, en cuanto 
en tiempos debió cubrir areas mucho mas extensas. El horizonte argílico es 
rojizo (5 YR) Y ligeramente calizo, pero en lámina delgada se observa que 
la masa basal del suelo, muy escasa, esta constituida por ferriargilanes -
(cutanes de arcilla roja) que rodean los granos minerales del esqueleto, y 
la relacian hierro libre/hierro total es del orden del 40-45%, valores si-
milares a los. que posee el Suelo rojo fersialítico del sector A2 • En COriS~ 
cuencia se deduce que probablemente, el Suelo pardo rojizo es el resto de 
antiguos sueios rojos fersialíticos que cubrían toda la regian y que han 
sido degradados, en estas zonas, por erosian y calcificacion secundaria. 
Morfología dunar 
En la Llanura aluvial de San Juan los formas y asociaciones dunares (fotos 
1 y 2, y Fig. 5), son muy a menudo difíciles de interpretar. Al contrario 
de 10 que ocurre en la Llanura manchega oriental, cordón dunar arenoso de 
Casas de los Pinos - Casas de Raro, donde hemos relacionado y cartografia-
do con precisión (PEREZ-GONZALEZ, 1982, o.c.), trenes de dunas elongadas -
upsiloides y otras parabólicas del tipo V de grandes dimensiones, cons~ 
truidas por vientos del Oeste. 
Las alturas relativas maximas de las dunas en la Llanura de San Juan, pue-
den alcanzar los 9 a 10 m., aunque 10 normal es que no lleguen a los 6-7 m. 
y en la mayoría de las ocasiones no sobrepasan los 3-4 m., tomando como r~ 
ferencia el plano aluvial sobre el que reposan. Las crestas dunares se en-
cuentran siempre bien redondeadas, con marcados perfiles convexos, y las 
laderas o flancos dunares, presentan una inclinación que no suele ser ma--
yor de los 10-15°. 
Para la identificación e interpretacian de la morfología dunar, hemos tra-
bajado con la fotografía aerea a escala 1:18.000.Clasificamos en principio, 
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los tipos de dunas en: 
Dunas con formas ovoides 
Parabolicas 
Dunas con formas conicas o en domo 
"Transversas" 
"Longitudinales". 
Las dunas ovoides, son dunas del tipo bouclier, de la familia de los bark--
hanes (MAINGUET, 1976, p. 282). Tienen un perfil longitudinal convexo y sime 
trico, y se sitúan en distintos puntos del sector B, siempre aisladas y des-
conectadas de cualquier asociacion dunar. Las dunas parabolicas, son, por lo 
general, de pequeñas dimensiones y elevaciones reducidas, y es posibles que 
muchas de ellas sean dunas del tipo blowout. Estas dunas extienden sus bra--
zos hacia el Oeste y el SW, y en alguna ocasion, al m~. Las dunas en forma -
de domo, tienen plantas mas o menos circulares y muy a menudo, presentan ni-
chos de deflacion en sus partes culminantes. Todas estas formas se sitúan, -
preferentemente, en el area central del sector A, o marginalmente a las gra~ 
des dunas con morfología linear. 
Las dunas transversas y longitudinales son las de mayores dimensiones en la 
Llanura aluvial de San Juan. A las primeras las denominamos así, dado que 
tienen las crestas orientadas en angulo recto, a los vientos prevalentes del 
Oeste a SW. En las segundas, las crestas son sensiblemente paralelas, a esos 
mismos vientos dominantes del Oeste o SH (Fig. 5). Estas grandes dunas, que 
en ocasiones toman aspecto arrosariado, tienen longitudes de hasta 3-4 km. Y 
anchuras del orden de varios centenares de metros. Sus alturas relativas ma-
ximas pueden llegar a los 5,6 ó 7 m, estando todas ellas emplazadas en las 
areas sur-centrales y orientales del sector A. 
Las formas de deflación son otros modelos originales del campo de dunas del 
sector A. Las podemos dividir, siguiendo a SEPPALA (1971, p. 18), en formas 
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creadas durante el tiempo de deposición de las dunas y las construidas en 
ptras epocas o tiempos. 
Con respecto a las primeras tenemos los nichos o depresiones de deflación --
(blowouts), que aportan sedimentos a sotavento, construyendo en esas partes 
externas un ribete de acumulación eólica, que da origen a dunas parabólicas, 
de variada morfología con dimensiones siempre en función del tamaño del 
blowout ydel material disponible. 
Las segundas retocan las crestas o los flancos de las dunas -e inclusive las 
mas recientes el manto eólico de la Llanura-, y según su morfología reciben 
el nombre de depresiones o nichos de deflación (blowouts) y surcos de defla-
ción (wind furrows). En la figura 5, hemos representado estas formas de de--
flación, generadas por vientos efectivos del Oeste y SW. Sus tamaños, en 
las formas alargadas, no suelen sobrepasar los 200 ó 300 m de longitud,sie~ 
do la anchura 2 ó 4 veces menor. Las formas ovaladas o elongadas (blowouts), 
tienen dimensiones menores y al igual que las formas alargadas de deflación, 
su profundidad no excede de los 3 ó 4 m. Por 10 visto en campo, algunas de -
estas formas de deflación conservan los horizontes B del suelo rojo fersialí 
tico. 
No queremos concluir este apartado, sin señalar la disposición irregular de 
los tipos y asociaciones dunares presentes en el sector A de la Llanura de 
San Juan. La visión estereoscópica del territorio no señala un modelo o pau-
ta zonar, y mucho menos una sola fase de erosión o construcción dunar. En 
efecto las dunas pueden coalescer o sobreimponerse y en ocasiones, segmentos 
de las mismas, están obliterados por procesos de deflación. 
En la actualidad, el viento juega todavía un importante papel (5) como agen-
te constructor-destructor (fotos 3 y 4), favorecido por un territorio inar 
bolado y por la mecanización intensiva de la agricultura, que ha roto el 
equilibrio de numerosas formas dunares y destruido la cobertera edáfica, en 
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aquellos puntos donde todavía se conservaba, especialmente en los flancos de 
las dunas. 
Esta accion secular del viento ha sido particularmente intensa en las zonas 
centrales del sector A, hasta el punto de haber hecho desaparecer de las du-
nas,los suelos rojos fersialíticos que probablemente las cubrlan. Este fenó-
meno es posible que se deba a una indirecta intensificacion de los procesos 
erosivos eólicos, y también hídricos, como consecuencia del aporte sobre los 
suelos de las dunas, de agregados ricos en carbonatos y sulfatos, de los sue 
los colindantes;que debilitarían la ya débil cohesión general, por el peque-
ño porcentaje de arcilla, facilitando los procesos de lavado y·deflacion. 
CONCLUSIONES 
Recientemente, uno de nosotros (PEREZ-GONZALEZ, 1982, p. 542 y siguientes) 
ha discutido ampliamente el significado del paisaje eolico de la Llanura man 
chega central y oriental. En esta ocasion vamos a tratar, únicamente, la edad 
y génesis de los complejos dunares de la Llanura aluvial de San Juan. 
La edad del campo de dunas del sector A, es problemática. Pero es sin duda -
posterior al aluvionamiento que con industria musteriense (SANTONJA, en PE--
REZ-GONZALEZ, ~), conforma la Llanura de San Juan. Esto sitúa al menos, el 
origen de nuestras dunas en algún momento del pleistoceno superior. La fase 
de construcción dunar fue larga, por los mecanismos generadores que explica-
mos a continuación, y porque la evolución de los complejos dunares de la Lla 
nura es multicíclica. La presencia de un Suelo rojo fersialítico sobre las 
dunas, también señala un periodo más o menos largo, necesario para la forma-
cion y maduracion del suelo. Estas razones, junto con otras obtenidas para -
el resto de la Llanura manchega, nos impulsan a considerar que el comienzo y 
el final de la construccion dunar principal de la Llanura aluvial de San 
Juan, debio suceder en el Pleistoceno superior pleno o durante el Pleistoce-
no superior final. 
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La presencia, en el sector A, de dunas arcillosas, limosas o 1imo-arci110--
sas, junto con otras típicamente arenosas, plantea, por un lado, la situa--
ción y composición de las fuentes de alimentación, y por otro la genesis de 
esas dunas arcillosas, limosas o limo-arcillosas. Ante la primera cuestión 
cabe decir que la situación y composición de las fuentes de alimentación, -
son sin duda muy diversas. El caracter local y próximo del aprovisionamien-
to, parece confirmado por el escaso redondeamiento efectivo de los granos, 
y por la variedad mineralógica dunar que debe estar relacionada con la aso-
ciación mineral de los puntos de origen del material. Estos unas veces son, 
en mayor o menor medida, los limos de llanura (6), ricos en circón, y otras 
los depósitos fluviales pleistocenos que contienen elevados porcentajes de 
turmalina. Señalamos, sin embargo, que una cierta selección mineralógica 
puede establecerse por la mayor concentraci6n de un mineral determinado, en 
aquellos tamaños susceptibles de ser transportados por el viento, en unas -
condiciones dadas. 
Las dunas arcillosas, limosas y limo-arcillosas, pueden tener una genesis -
semejante a la establecida por STEPHENS y CROCKER (1946), para las dunas en 
forma de Lunette (HILLS, 1940), que por otra parte son muy parecidas textu-
ra1mente a las nuestras. 
Es muy posible que en el pasado, al igual que ocurre hoy, los desbordamien-
tos intermitentes del río Zancara o la humectación de los limos de llanura 
por la subida del nivel freatico, prepararan extensas e irregulares areas , 
m6vi1es en el tiempo, que en los momentos de desecación (7), serían faci1--
mente barridas por los vientos efectivos del tercer y cuarto cuadrante. Es-
tas condiciones junto con la necesidad de una vegetación clareada y arbustl 
va, incitan a pensar en un clima con periodos contrastados de humedad, y 
temperaturas medias anuales no necesariamente inferiores a las del presente. 
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Foto l. Vista desde el Sur de un segmento de la duna linear de textura areno-limosa, 
representada en la fig. 5. 
Foto 2 Duna de textura arenosa con una altura relativa de <J a 10 m , situada al Este 
de Casa del Cotillo. en el sector A. 
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Foto 3. Proceso de deflación eoliana, en el flanco de la duna arenosa de la foto 2, que 
descubre las raíces de un cultivo de vid. 
roto 4. Ripples y acumulación de arena reciente por los vientos efectivos del SW. de 
izquierda a derecha de la fotografía, en las inmediaciones de Casa del Co'ti-
110. 
